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EDITORIAL 

/}r;Jtro del prworaJittt projl'sioual ,l(t'!lcr nl, que lioy se 

dejiuc por tflllt apatía y dt'S[ttltll ciertam ente de:;o/adoras, 

rl'sulta todavía más hn'lla11/r J' elogioso rl contraste de 

tu¡udlas i llfli!Ji dunlidadrs o rolccll·t,idadcs que cOJJSt.,.7•n¡u/o 

m acti111.dad o t1C1'Cccut1Í11dnla Jllttllliellf'll v/t•o rl juego de 

sus Jtmriolles, creando o elcvn.ulo su uive! cicutiji'co, qu r ni 

jiu y a In postre es ni qur cousa.~rn s11s impulsos, los scdl·-

1/lC!IIa o nbrc cauces mumos al ejercicio. 

/,a brcv~ glosa de es/~ IIIÍIIICYO, qtle COi/lO 0/1'0S 11/UdlOS 

sólo registra UJt letnr.co que quisiéramos /uese product ivo 

eu su despertar, uo puede dejar de dt!Starnr la sostc11t'da. 

actividad de los pocos <..'olegios Provinciales qw• s/guc1t 

prnclirautlo m política ciCIItíjicn tradicion al, c:rprrm c1' 

rmn.io11es }trt'ódicas, ~~~ Semi11nrios Cicntijiws, cnda ve:: 

de mayor altura, e11 pubHcan'o11cs co/l cO/Ilclúdo denso, es­

pléndido coJtlrnste dd pobre coJttiiiC!lf<', o eu cursillos que 

sin olvidar el papel y la /ttltÚÓil /radidonal de/veterina­

rio, promraullcvar las mtcvas ideas y los campos /ccundos 

de la Zoología nptzázda a la 111n1/e de r¡rti<'nrs deben velar 

por la cría e industria animal cutodos s11s maNees. 

Y frmlc a esos ,1;érmcnes activos y j ec1111dos de pro­

gresv, de fe, de cspera11=a y de rcspoiJSIIbüidad conscielllc 
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s!Mrc nur;;tra <'misióu y 111/éSII o jtlll/1'11 1111 si.',·urin poco 

1Jh'JIOS IJIII' srj>llkral dr Or,tr,ruismG• s11prriorrs, A,t;'"f'auiJ.. 

¡¡,·s, S o.·it·tladt•s, rlr., que l(ll/guidt'<'t/1 como t'Jtidl't¡llins si11 

vida tJ acaso st• />~'<'/>n''''"• rtllrsohtltutdo lo ,.,.a/i:"do, para 

t'Sia Nnpn de '' '""•ftJrllla<'iJu profesional 11 '!"~ o/ilir;a la 
t!COJ/omía y rl ritmo de la v ida. 

A ¡urr t/r sz'ltr~ros J' anl el mt'}or ri~·.St'O d,· (tJltlbfiJ",rriOu. 

co;rstrudi?lfl t:sj>eYnJJw.< 1ur rst• sr,;:11wln pnrt· srn In ríuicn 

y In real y rult:llkÍ.\' <¡uc .flm·,·::ca rou In pr111t01' 1'<1 q:rr llr.~a. 

Porqur In rxprc:i/áu sÚt/OIItlÍli .. :a., ltnsla rr/wra. tm es c'll 

verdad alt'llfarlora, t'/1 lo qm· se n:fi,•n · a "' ln•id<ldt•s rr•n(t•s 

lwcia jiucs con 'l't'IOS ,¡,. nllw'll . 

.11. 11/. 
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Algunos factores condicionadores de la fibra lanosa 
por JUAN B. APARICIO MACARRO 

Conferencia pronunciada en el 

lnstilnto l.11boral de Constantina (Sevilla) 

((.'o n e !u s i 6 11) 

La raza como factor condicionador. 

La raza, según Aparicio Sánchez, es el conjunto de individuos 
pertenecientes a la misma especie, con caraciE>res m orfo-funcionales 
id~nticos (que los dife rencia de olros), transmisibles por herencia, 
dentro de un margen de fluctuación conocido. 

De la sola deíinición se deduce que existen agrupaciones de in­
dividuos que, dentro de una variación conocida, poseen caracteres 
comunes; sus lanas serán de igual longilud, de igual finura , color, 
etcétera; lendrán una densidad de vellón y una extensión parecida, 
que en todo momento equivaldrá a hc-mogeneidad del rebaño. 

Zootécnica mente consideradas, y refiriéndose exclusivamente a 
las razas autóctonas de España, el gran zootecnista y maestro an­
leriormente citado. y basándose en la clasifiwción baronía na, agru­
pa a los ovinos como sigue: 

a) Conjunto cuyo perfil craneano tiene tendencia a la rectitud 
(tipo ortoide), y proporciones alargadas= razas Churra y Lacha. 

b) Conjunto de tendencia convexa y diferentes proporciones: 
razas Aragonesa, Segureña, Manchega y Casteliana. 

e) Conjunto cuyo perfil presenta un entrante en el fron tal (ti po 
cóncavo) y proporciones corporales: raza M2rina. 

d) Conjunto mestizo= Granadina y Talave r·ana. 
Perseguimos al exponer ésta clasificación llcvt~r a l ánimo de us­

tedes la relación estrecha, la armonía exjstent~, entre los perfiles 
deducidos del cráneo (frontal principalmenrc) y la extensión del ve­
llón en la superficie col·poral, así como la calidad de sus lanas. 

El conjunto de tendencia ortoide se ca racteriza por un vellón 
abierto (laniclaro), de escasa extensión, que •invade la frente y re-
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cubre a parentemente todo el cuerp~> a favor de la longitud de la 
brizna lanosa, estando exentas de lana, la cara, parte inferior del 
vientre, extremida des desde los antebrazos y piernas, axilas y bra­
ga das • (A pari cio Sánchez). Sus lanas carecen de untuosidad al tacto 
y dan la impresión de bastas y resecas. Son de gran logitud, alcan­
zando hasta 20 cm en la raza Churra y 45 como máximo en la Lacha. 
La finura media es de unas 40 micras. 

Son lanas que se nt ili zan pina la industria colchonera. 
Las razas de perfiles salientes, convexas, de lanas blancas, o ne· 

gras (castellana), y más finas de diámetro que las anteriores (grupo 
entrefino), poseen un vellón más a prelado, pero que deja al descu­
bierto totalmente la cabeza, asi como las extremidades, vientre, axi­
las y braga das. 

La fin ura de sus lanas está comprendida entre 26 y 30 micras y 
con una longitud de 7 a 10 cm. 

Finalmente el gran grupo de los merinos, que invaden este tér­
mino, encajado d~ntro de los tipos celoides o de perfi l entrante, y ca­
racterizados porque su vellón cubre casi la totalidad de la superficie 
del cuerpo. que únicamente debe dejar al d~scubierto el hocico, axi­
las y braga das, así como las extremidades anteriores hasta la rodi­
lla, pues en las posteriores llega la lana basta las pezuñas. 

Sus lanas son blancas o negras, de una longitud media de 8 cm., 
pero de una gran finura, caracteri stica sobresaliente del merino es­
pañ ol y por lo que sus lanas fueron muy codiciadas en otros tiem­
pos, an t~s precisamente que, a pa rtir de nuestra raza, se formaran 
Jos grandes conjuntos australianos, argentinos, del Cabo, france­
ses, etc., que la mejoraron enormemente, hasta ser hoy dla los recto­
res del comercio mundia l de lanas, y principalmente las poblaciones 
merinas que asientan en los tres primeros paises anteriormente se­
ñalados. 

En el conjunto español la finura mínima es de 12 micras, y lo 
más frecuente de 18 a 22 micras. 

Como se deduce de lo anteriormente expuesto, para el ganadero 
tiene una enorme im portancia que el plantel de animales que explote 
sea de una raza determinada, para poder sacar de esta los mayores 
reudimientos. Y quiero decir con ello que no podrá lograr una lon­
gitud de mecha de 35 cm. en la raza merina, ni debe explotar ani­
males de esta raza cuya finura no esté dentro del margen que se da 
por tipo, por ejemplo, ya que si así no ocurre es porque nuestro ga-
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nado no pertenece a una raza, sino a un grupo mestizo o heterocigoto 
que como tal originará el ma yor de los desconciertos en la explota­
ción lanígera. 

El sexo y la edad. 

lndependientemenle de la exlensión del vellón como causa racial, 
el sexo influ ye también en la cantidad y calidad de lana producida. 

Los da! os que siguen, debidos a Diaz Monlilla y obtenidos en 
merino •estante• de Badajoz denotan de una manera cla ra este 
hecho: 

Con 1 año 
• 2 • 
• 3 • 
' 4 • 
» 5 • 
• 6 • 

P eso de vet lo ues 
Machos Hembríl .c; 

2,856 K. (medía) 
3,182 • 
3,190 • 
3,633 • 
3,500 ' 
2,550 ' 

1,987 K. (media) 
2,437 • 
2,357 • 
2,528 • 
2,481 • 
2,403 • 

Del cuadro anterior claramente deducí m os que el macho, por su 
mayor corpulencia en relación con la hembra de igual edad, al tener 
más superficie corporal, posee vellón de más peso¡ diferencia de 
hasta un 28 °/0 más en este caso concreto. 

En cuanto a finura se refiere, y por regla geneJ>al , la lana de las 
hembras es de menor diámetro que las del macho de su misma raza 
y edad. 

Es, por el contrario, más larga la fibra lanosa de l macho al com­
parar con la de la hembra, y por tanto de mas peso su vellón en 
iguales condiciones de densidad y finu ra. 

Refiriéndonos a la edad, como fa cior condícionador, y teniendo 
en cuenta el cuadro expuesto, apreciamos cómo la producción de 
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lana, a lo largo de la vida del animal, es una curva que alcanza su 
máximo a los 4 años, para decrecer luego. 

Conviene insistir que el c•·ecimienlo por alio es indepeitdienl< del 
esquilado, y únicamente está subordinado a la edad. 

Desde el momento que los foliculos inician su actividad, las fi­
bras lanosas crecen continuamente, l' depender!a exclusivamente de 
la velocidad de proliferación celular en la zona bulbar del folículo. 
Y se~ún B. Helman •el ritmo de este proceso guarda una relación 
basta nte estrecha con el diámetro, pu•s las más finas emergen en la 
piel con más lentitud que las gruesas•, de tal manera que, y en lineas 
generales, las lanas bastas serian siem pre más largas. 

Son muy curiosas las experiencias, que refiere el autor antes ci­
tado, llevadas a cabo en una isla de Tierra de Fuego, con veinte ca­
pones Rorn ney Marsh que permanecieron totalmente aislados duran­
le siete años (desde 1940 al 47). 

Al ser esquilados murieron 4 animales por el desequilibrio pro­
ducido. E l p~ so medio de los vellones por cabeza fué de 23 kilos, y 
con una longitud de 80 cm. 

La finura, en cada año de crecimiento de la fibra fué la siguienk 

Porción de lana comspondie"te al 

Verano 

1." año 
z.o 
3.tr • 
4.0 
s.o 
6.0 

34,3 micras 
35,8 
36,2 
38,1 
34,9 
31,9 

Invierno 

30,9 micra~ 
31 ,6 
32,4 
35,3 
30,4 

Resulla una media de cr~cimienlo por año de 13,33 cm. y se esti­
ma como longitud normal para ésta raza (en un año) de 10 a 20 cm, 
y su finura de 35 a 40 micras. 

La influencia de la edad está tan demostrado que generalmente 
Jos ganaderos no suelen poseer ovinos en sus rebaños con más de 
cinco años, y cuando las poseen es por causa excepcional. 

Tanta importancia como la edad la tiene el estado de los incisi­
vos, siendo motivo de desecho, incluso animales jóvenes, cuando 
dichos dientes, está n separados entre sí, dejando hendiduras que im-
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piden e l corte de los pastos¡ y como consecuencia una deficiente 
alimentación qu e ocasiona la ruina del animal como productor de 
lana. 

Zona muscular y producción de Jaua. 

La cantidad y calidad de lana producida guarda una estrecha 
relación con la zona corpora l donde se asienta, de forma que a me­
jor zona muscular mejor lana¡ pudiendo considerarse en todo vellón 
cuatro clases: lanas de calidad extra, de 1." categoría, de 2.' y de 3." 
categoría o •caídas•, que de mejo r o peor calidad supone longitud, 
finura, resistencia, color y solubilidad de la suarda , efe., apareciendo 
el pelo y la fibra mue rta con bastante frecuencia en las zonas dista­
les del cuerpo, y por tanto donde asientan las lanas de peor calidad. 

Estado sanitario. 

Requiere adl'más una piel fina , sonrosada, bien vascularizada, 
íntegra¡ y es de to dos conocido la destrucción y caída de la fibra la­
nosa por la presenda en aquella de parásitos arado res, así como 
por sequedad de la misma debida a enfermedades, v. g. las produ­
cidas por desequilibrio t iroideo (hipo-tiroidismo). 

Podemos afirmar que todas las enfermedad es, internas o que ra 
diquen en la piel¡ parasitarias, infecciosas, carenciales; por desequi­
librios hormonales, etc., provocan trastornos más o menos acentua­
dos sobre la producción de lana, las que obran directamente (pa rá­
s itos externos, a lteraciones diversas de la piel) sobre el folículo la­
noso o bien por defic iencias de m a !eriales transformables en lana, y 
que desaparecida la causa determ inante puede restablecerse el equi­
librio, siguiendo el fo llcu lo su actividad primitiva y a preciándose 
entonces la,pérdida de cualidades de la Hbra en aquella porción ori­
ginada durante el proceso morboso, y con pérdida de resistencia , 
por estrangulación de la libra (fibra ruín). No olvidemos que la in­
tegridad fisi ológica de la piel (iolículo) está tan íntimamente ligada 
a la calidad de la lana como, por ejemplo, el tejido glandular mama­
rio y la p roducció n de leche, productos ambos neta mente proteicos 
que entrañan u n considera ble gasto energético; energías desplega­
das en a tender la restauración primeramente de órganos más esen­
ciales de la economía an imal en caso de enfermedad. 

Ya hemos referi do cóm o el ti ro ides influye en la producción de 
lana, por citar a lguna glándu la, per o que no es la única, y as! vemos 
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como las yuxtarrenales actúan o dirigen el metabolism o de los ami­
noácidos sulfurados y estos a su vez influyen sobre la calidad de la 
lana. Además la increción de estas glándulas interviene, posible­
mente, en la ine rvación del !oUculo lanoso. 

Alimentación, como factor condicionador. 

No cabe duda alguna que la alimentación unida a la selección 
son los dos pilares fundamentales sobre los que descansa una ópti­
ma producción Jan igera, sin desestimar, claro está, y dentro de la 
raza, los otros factores anteriormente enumerados. 

Como es imposible, por !alta de tiempo, tratar aquf del gran ca­
pítulo de la alimentación, sólo queremos recorda r que ésta ha de ser 
abundante y equilibrada, y como ademas trátase de an imales que 
pastorean durante el año entero, y a Jo s umo en algunos meses de 
!rlo reciben una ración supletoria, es tanto como decir que sus ne­
cesidades alimenticias tienen que estar asegu rados con la abundan­
cia y calidad de los pastos aprovechados. 

Cuando Jos alimentos son escasos en un periodo de ti em po corto 
se produce en la libra una estrangulación (di smin uye considerable­
mente el diámetro) por la que se rompe. Ata ñe pues exclusivamente 
en este caso a la resistencia y homogeneidad en los diámet ros a Jo 
largo de la fib ra. Pero independientemente de esta circunstancia, la 
a li mentación condiciona la calidad; tan es así que se ha pretendido 
por algunos considerar dos tipos de ovinos trashumantes y estantes, 
que Aparicio Sánchez no admite, natura lmente, pues to que sus ca­
racterísticas raciales no son diferenciables y si únicamente la ca lidad 
de la lana, no en cuanto al factor racial sino al fac tor alim entación, 
ya que el ovino trashumante es alimentado regularmente durante 
todo el año, mientras que el estante, la mayoría de las veces, aliado 
de períodos de hartura (primavera) padece épocas de penuria ali­
menticia. Además es variada la alimentación en el pr imer caso y no 
Jo es en el caso del estante, que por lo general pas ta sobre el mismo 
predio. 

Los pastos tendrán una riqueza alimenticia dependiente de la 
tierra que los origina, no debiendo olvidar que, al igua l que ella, 
obedecen a la ley del mínimo. l1l pasto poseerá lo que la tierra le de. 

Modernamente se ha sumado a Jos princi pios inmediatos cono­
cidos (Glúcidos, Prótidos y Lípidos), el gru po de las vitaminas y oli­
goelementos, y refiriéndonos a estos últimos se señala la g ran im­
portancia que tienen en la producción de lana. 
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La car~ncia de cobalto ~n los pastos origina una ~nfermedad con 
trastornos del crecimiento, y caracterizada por inapetencia (de la 
mayor importancia), o jos hundidos, lana áspera ... ¡ denominada en 
Australia enfermedad de Morton, en Europa ·Mal Danés• y en Es­
cocia daising. 

Estimábase que era monvada por una carencia mineral del suelo, 
y por tanto del pasto, averiguándose en Australia que las ovejas con 
tal padecimiento se curaban agregando al terreno sales de hierro, 
veinte años más tarde se descubrió en el valle de New Hampshire 
que los análisis de tierra acusaban una carencia de cobalto, }' más 
modernamente se ha comprobado cómo la vitamina B11 (del creci­
miento) lleva en el centro de su gran molécula un átomo solitario de 
cobalto. El curarse la s ovejas con los pastos enriquecidos con sales 
de hierro obedecfa a las impurezas de dichas sa les, con~retamente a 
la presencia del cobalto. 

Administrado a la dosis de 0'5 gramos por Tm. de pienso preser· 
va de la enfermedad. 

Otros minerales (oligoelementos) importantes para el normal H­
siologismo son el manganeso. cobre, hierro, iodo. · 

El azufre, ingerido con e l pasto, condiciona la extensibilidad de 
la fibra lanosa a lo la rgo de su periodo de crecimiento, viéndose 
amenazada dich a cualidad en los estados carenciales. Pero así como 
el cobalto puede ser agregado al alimento, no ocurre lo mismo con 
el azufre, que ha de entrar en determinada cantidad en la composi· 
ción de la plan ta, única forma de ser asimilable por el organismo, 
transformación que se r ea liza por la flora bacteriana de la panza. 
Repelimos una vez más que los amino-ácidos sulrurados entran en 
la mayor proporción en la fibra lanosa (cislina y cisteina). 
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Varias causas se podrían aducir en favor de la cartncia de estos 
oligoelementos en los pastos: 

a) naturaleza geológica de los terrenos (las zonas que en otros 
tiempos fueron fondos de mares o de ríos, por su flora submarina , 
quedaron enriquecidas). 

b) los abonos suministrados a las tierras an liguamentt>, eran 
generalmente brutos, y tales impurezas contenían abundantes mine­
rales¡ pero modernamente los abonos, por su pureza de obtención, 
han perdido cualidades en este aspecto interesantes. 

e) las abundantes y casi continuas siembras de los predios, a 
los cuales no se les restituye debidamente (no olvidemos que sólo 
dán cumpliendo la ley del mfnimum). 

d) y dentro de la anterior, el majadeo es cada vez menos inten· 
so, con lo que el intercambio de minerales entre fa tie rra - planta ­
animal-excreta-tierra, queda disminuído. 

Para terminar con este breve bosquejo de los factores condicio­
nadores nos referimos a algunos otros encajados dentro de la eco· 
logia. 

Influye el clima a través de los pastos que se originan en las 
zonas dilerentes y en general puede decirse que los lugares de pro· 
ducción de lana fi na (merino) poseen clima templado, con vHanos 
más.o menos calurosos e inviernos no crudos. Zonas compr~ndidas 
ent re 45° de latitud N. y 40" de latitud S. Tales son las rpgiones 
ocupadas por el merino en Australia, en su parte sureste y suroeste¡ 
en Nueva Zelanda, el Cabo (Unión Sudafricana), y la Pampa en Ar­
gentina, siendo de clima más adv~rso la región de la Patagonia. 

En todas estas zonas la isoterma de julio es de 20° a 30° C. y la 
de Enero de 10> C. (más fría la Patagonia, ya referido). 

Deducimos claramente que /a lana no es un producto del frío, 
como algunos ganaderos sostienen, aunque si es cierto que se acen­
túd su finu ra, pero no directamente por la baja temperaturn, sino 
por causa alimenticia. Un frío intenso origina con frecuenci<l la fi­
bra heterotlpica , la aparición de borra, v. g. lo que acontece en el 
ganado sedentario en Avila; los animales de abundante pelo y cola 
grasa, como el karakul en Rusia y otros paises. 

El abundante calor parece influir en la ada ptación de un tipo de 
ovino de abundante pelo, como el de Somalia. 

Las ov~jas de lana larga y basta. churra y lacha en España, de 
•cara negra• en Inglaterra, s~ asientan en zonas muy lluviosas (zo­
na Cantábrica}. 
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Iguales consideraciones podernos deducir de la altitud: los ani­
males de montaña son siempre más pequeños que los de su misma 
raza que habitan en la llanura, cuya amplificación de forma es de 
todos conocida. 

En las zonas ribereñas, y concretamente en España en la del 
Guadiana y Guadalquivir, se produce un aumento considerable en 
la longitud de las lanas del merino, pero su vellón es de menos den­
sidad. 

La zona Navarro-Aragonesa produce un tipo de ovino cuyo 
vellón sólo cubre el dorso y parte del costillar y gru pa, raza deno­
minada rasa, por la composición del suelo, animales que traslada­
dos a otros lugares mejoran en la extensión del vellón. 

De una rnamra general podemos afirmar que la ecología condi­
ciona o incide poderosamente en la producción lanigera. 

Vivimos, que duda cabe, señores ganaderos, en tiempos difíciles, 
de escasez y exorbitan tes precios en los piensos, en terrenos pobres, 
en un clima a veces a dverso por persistentes sequlas, pero poco a 
poco y con paso rirme podemos y debemos superar; ya cambiando 
nuestros pastiza les naturales, incrementando el cuido a les árboles 
de cobertura pa ra esos pastos, dificultando rápidas evaporacio­
nes, ele. Muchos de los principios zootécnicos referidos sabemos 
costará aún bastante llevarlos a la práctica, y que continuaremos 
con nuestra rutina ria expectación como hace tantos siglos se lleva 
sin atender a calidad y sí únicamente a cautidad, no sólo de lana, 
sino también, y es lo triste, de todo elemento aj eno a la lana (tierra, 
excrementos ... suciedades en una palabra, que fácilmente se adhie­
ren al vellón antes y durante el esquileo), buscando únicamente el 
• peso•, pero no nos engañemos, pues los enemigos de la fibra lano­
sa (fibras a rtific iales) cada día estrechan más el cerco. Hay que des­
plazarlos, y la única forma posible es aumentando calidad, y también 
la cantidad , que redundará en beneficio privado, y sobre todo en be­
neficio de la economía nacional. 

/le terminado 
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La c rian za del Kaki Ca mp be ll 

vor F. LOPILZ GRA NDE 
Becorio Deparmmento Zootecnia. 
Faculrad Vert r lnaria. Córdoba. 

La explotación del ánade, como animal productivo, es cuestión 
muy reciente en España, si bien en otros paises como los anglosa­
jones y ruso eslavos, ha consliluído un cooperante en la explotación 
de la tierra en el tipo de empresa familiar tan arraigado en la eco­
nomía agrícola eur.:lpea. Igualmente en el continent e ame'ricano y en 
el Extremo Oriente los ánades se han explolado como animales pro­
ductores de carne y huevos, asimismo como por sus plumas. Diga lo 
si no las arrobas de plumas colectadas en el cajón del Arauca y en 
las riberas del Amazonas, donde las aves al muda r siguiendo su 
ciclo vital en el transcurso de las estaciones del año, soltaban las 
codiciadas plumas en zonas pantanosas pobladas de arbustos la­
custres de donde las cosechaban los caciques sudamericanos, perci­
biendo por ellas cuan tiosas sumas que satisfacían su avaricia, sin 
ostigarles en cambio a implantar la racionalización de la cría y ex-
plotación de los ánades. . 

Habiendo cobrado en estos últimos años gran incremento la ex­
plotación racional del pato de puesta en nueslro país, y siendo sin 
duda lucrativa la tenencia de Jos mismos, lanlo en sislemas de pro­
ducción intensivos como semi-intensivos, aporta mos este trabajo 
donde nada nuevo diremos, pero sí recopilaremos lo practicado 
hasla ahora en crianza de palipollos. 

e ria : aspe ct os 

Modernamente la producción de patilos es sumamente fácil en 
cuanto se refiere a canlidad, ya que las incubadoras y especialmente 
las de sistema de venli lación Pelersin, desplazando a la hembra en 
sus funciones de incubación han conseguido con escaso descenso en 
el lanto por ciento de animales nacidos, suslituir a aquella elevando 
la cantidad producid¡¡ de crías hasla niveles compatibles con la in-
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duslrialización de la producción huevera, y con la producción misma 
de animales de un día y de cinco semanas. 

a) Al nacimiento. 

Tras el correspondiente periodo de permanencia del huevo de la 
hembra Kaki en la incubadora- nacedora, y previa eclosión del 
mismo, aparece un nuevo ser, un ánade en principio, cuya vitalidad 
es tal que soportando las inclemencias provocadas por la negligente 
e imprudente conducta humana pa ra con él, habrá de transformarse 
en excelso raceador o en excelente ponedora, cuya media de pro­
ducción oscila desde los 300 a los 360 huevos anuales como hemos 
tenido ocasión de comprobar en ganado explotado durante varias 
generaciones en España. 

Una vez nacido el pati pollo, suda en la incubadora todo el líqui­
do amniótico que humedece toda su piel y plumón. Sacarle en este 
momento de ella es exponer al pequeño animal a contraer una afec­
ción pulmonar capaz de producirle la muerte. Es conveniente, que 
una vez nacido hacerle permanecer en la máquina hasta ver su plu­
maje sedoso y no aglutinado, o ligeramente humedecido. En este 
momento, es la caja de cartón perfectamente acondicionada la que 
espera al joven Donald para concederle, con la mayor concentración 
de oxigeno, menor humedad y mayor aireación y ventilación del 
ambiente, así como la vigilia soportada durante 24 h.; ma yor resis­
tencia y vivacidad, así co rn o oportunidad para consumir el vitelo o 
sus restos, cuya pe rmanencia en el abdomen más de 72 h. -crea tras· 
tornos que en el peor de los casos conducen a la muerte del patito. 
En las cajas de cuatro departamentos de 16 < 16 nunca debe haber 
más de 8 a 10 animales por cada uno y en las de dos de 12 a 15. 

Sobre el lema de si el patito ha de comer in mediatammte después 
de salir de la máq\lina ~·efectuado su sexuado, las opiniones discre­
pan, existiendo argumentos por am bas partes que es necesa rio ad­
mitir. 
· Cierto es, que, a l privar al pa tito de aliento en sus primeras horas 

de vida, el vitelo o resto de yema, lastre y despensa del que ha de 
desprenderse a toda costa para proseguir su vida, se reabsorbe más 
rápida mente a l necesi tar a limento para subsistir y tomulo de esta 
reserva. Tampoco se puede nega r q lle al dar alimento al palito, se 
.;v-~ti;1~ .Al .EV!-U\~o~rtU' .& .ÁJ;llt.o ¡" ..t".T\\~ ""'lL:-..b .'l.:t.."-.h.A.nv.\fu., •. d..n.l ,.,;,l'\\1) 
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Nos mostramos partidarios de la opinión que defiende el alimen· 
to del animal después de sexado, es decir a las 16-24 h. después de 
nacido. 

Después de s~xado se coloca en el lugar donde ha de permane­
cer durante los 35 días primeros de vida, época de duración de la 
crianza y durante la cual el animal precisa de calentamiento adicio­
nal además del producido por él para seguir subsistiendo. Durante 
este período el trato que se ha de prodigar al patit o es el siguiente: 

~i se ha de transporta r al ganado, los vehículos o ca jas que sirven 
de medio de transporte se dispondrán de fa 1 forma que se evite la 
aglomerJción de ganado en ellos, la asfixia y las corrientes de aire 
frlo, puesto que los patitos son vnonnemente sensibles a los descen­
sos de tem pera tura por carecer su organismo en los primeros esta­
dios de su desarrollo de esa reserva activa funcional y catabólica 
que le permita hacer frente a las bajas temperaturas, activando su 
metabolismo hacia una mayor producción de calor en un sentido y 
en otro hacia un más rápido aparecer y crecimiento de sus plumas 
que en el palipollo es tardo e inquietante. Con este motivo sugerimos 
la idea de iniciar cuanto antes una selección de los reproductores 
encaminada a conseguir mayor actividad y vigor, compaginados con 
un más rápido y tupido emplume. 

El patipollo no inicia la aparición de los primeros cañones del 
dorso hasta pasados los 25·30 días, dedicándose en este tiempo a 
cubrir el pecho y bajo vientre. 

El patito soporta via jando hasta las 48 h., recuperándose rápida­
mente al recibirlo en el cri,1dero con una buena ración de maíz tron­
zado o triturado groseramente, evitando as! la fo rmación de masa 
de pienso muy aglutina do y la fijación de la misma en el velo palati· 
no impidiéndole al animal nutrirse debidamente. 

Es de suma importancia la aplicación de sulfamidas en el agua 
durante los dosJprimeros días. El agua que el patito debe beber al 
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principio ha de llevar del 5-7 por mil de sulfametazina o cualquier 
otra sulfamida de acción localizada al tubo digestivo. Y repetir d 
mismo tratamiento a los cuatro días, si se observan algunos animá­
les con las plumas del ano aRiutinadas por una sustancia blaco-le­
chosa. La separación de los animales que presenten este síntoma, 
del res to de la manada, evita con excelentes resultados la propaga­
ción del mal. 

b) A.limentación. 

Pasados estos tres días primeros se procede a la alimentación del 
ganado con mezcl<: de los productos que el mercado ofrezca, ajus­
tando las cantidades de los mismos a las normas exigidas para con­
!ecc.ionar un alimento sano y equilibrado m cuanto a proteína-fibra· 
grasa-minerales-vitaminas y oligoelementos se refiere. 

La concentración en proteína del alimento oscila de 16 al 19 por 
ciento. 

El pato es voraz y mayores concentraciones de! proteína bruta 
por ciento le producirían trastornos metabólicos causantes de la 
muerte. 

Bien es verdad que al au mentar la concentración en proteína rle 
la ración , la cantidad consumida disminuye pero no en la proporción 
justa para evitar el exceso de nucleoproteidos totalrs ingeridos. 

Nos mostramos mas pa rtidarios de raciones pobres en proteína, 
es decir, consideri'lmos más aptas para crianza de patitos mezclas 
cuyos niveles de proteína sean del!? al 18 por ciento. 

La tolerancii'! en fibra de estos animales es elevada, pero la cría 
racional de estos animales aconseja no sobrepasar del 10 por ciento. 

En animales destinados ulteriormente 11 la producción huevera, 
la concentración en grasas no debe pasar del 5 al 6 por ciento, en 
cambio en los aquellos animales dedicados a la producción de carne 
y explotados en regímenes de cebamiento se puede elevar esta en 
dos a cuatro sobre la cifra citada en primer lugar. 

Son elementos imprescindibles en la alimentación del patipollo; 
la vitamina D, cuya concentración por Kg. de pienso es de t.500 U. l. 

La n1acina o a c. nicotínico en niveles del1 g a 2 g por 100, Kg. 
Las sales de nierro, cobre, cobalto, iodo, litio, manganeso, mag· 

nesio, bismuto y cinc, en forma de sulfatos. 
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Necesidades vitaminicas por pato y Kg. pienso 

Clorhidrato de tia mina .. . .. . 
llivofla vi na .... ... . . ...... . 
Clo1 ~lid ralo de pir idoxina .. . . 
~1ac1na .... . .. ... . . ...... . 
Patolenato ciilcico . . . . . . . . 
Acido fólico . .. .. . ... .... . . . 
lliotina ......... . ........ . 
Z.mc:il-1 '4-na ftoquinona .. . . . 
Acetato de aUa tocoftrol. .. . 
lnosilol. .. . ............. . . . 
Triploillno . . . . . ... .... . .. . . 
Clorhidrato de aureomlcina . 
Vitamina B·l2 . . . ..... . . . . 

A ..... .... . . 
D-3 ....... .. .. . 

10 mmgikg de pienso 
10 mg("¡ 
lO mg 
50 mg 
50 mg 

2. mg 
0'2 Ul!¡ 
0'5 mg \'it8mina (K) 
4'5 mg vito mina (R) 

'000'00 
i.ooo·oo 

20'00 
50'00 

JO 000- U. l. 
1.500-U. l. 

Al conf~ccionar el alimenlo se aña<lirán piedrecitas del tamaño 
de un grano de yeros al de una lenteja , en la proporción de 1 k por 
100 de alimento a partir del octavo día. Igualmente, el patito debe 
tener a su alcance en todo momento a rena de rio que al ingeri rla 
con d pienso le facilitará la digestión del mismo. Es1o es un tanto 
problemático. 

El verde, finamente picado, se administrará desde los tres prime­
ros días bastad fina l de su crianza, momento en que lo consume tal 
y como lo produce la planta sin necesidad de manipulaciones pre­
vias. 

Plantas que suministran buen vHdc son: la acelga, la col, lechu­
ga, coliflor, alfalfa, tallos tiernos de cebada o avena, ele. 

El racionamiento, ad libitum, se impone, el pato crece con rapi­
dez asombrosa necesitando disponer de alimento en todo momento. 

El consumo de alimento durante la crianza oscila entre los datos 
siguientes: 

!lasta cumplir una semana y por 100 animales 
De 1 a 2 semanas 
De 2 d3 
De 3 a 4 
De 4 a 5 

8-10 Kgr. l 
15-20 Uu consumo total a 
30-40 • pienso en crianza por 
44-50 • 100 ~nimales de 160-
70-80 • 200 Kgr. (35 dlas). 

(') Durante la <lapa de las 3·5 semanas las exigencias se triplican. Mostrándose 
de no aportor al pienso lo CJntidad exigida, sinto:nas carenciales de la misma. 

' 
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e) Material y alojamientos. 

Los comederos pueden ser de cualquiH materia, con tal de ,¡ue 
su capacidad, su forma y tamaño, se ajusten a J~s ~xigencias del pa­
tito en los sucesivos estadios de su desarrollo. Al principio han de 
ser de poca profundidad, lo cual motivará un aumento del número 
de ellos por cada cien animales, mientras que en las semanas suce­
sivas al aumentar s u profundidad y tamaño se reduce d número de 
los mismos. 

Se precisan, por cada cien animales, Jos siguientes comede,·os: 

De l semana J. comederos d• 750 a 1.000 g d• cavaci<J,,d 
De 2 s~manas 3-6 » • .. , .. 
De 3 .<emanas 3-6 1.000 g a 1.50rl 
De 4-5 semanas 6-8 1.500 a 2.000 

Desde esta euad en adelante, el tamaño del comPduo aumenta y 
su número disminuye, ocurriendo igualmente con el bebedero, en y as 
exigencias son lils siguientes por cada cien animales: 

Hasta 1 semana 2 de 2 litros cada uno 
2 2 de 4 • 
3 3 de 4 • 
S 4 de 4 • 

Condiciones de un buen bebedero: 
El ideal es la no existencia el mismo. 
A) De fácil acceso para los animales. 
B) Poder mantener el agua limpia por lo menos tr~s lloras. 
C) Evitar que el palito al beber arroje al ext~rior agua con la 

que empape a s us compañeros y se humedezca el mismo. 
D) De fácil limpieza y desinfección. 
Cada paticultor puede idearse uno a su mane ra con tal de que 

r euna las condiciones antes señaladas. 
Un buen sistema sería la colocación de malla de alambre semi­

grueso de un cm de separación entre uno y otro alambre, cubriendo 
una fosita colectora, sobre la cual se disroudrá ~ 1 hebvdero. 

La cría en batería , da resultados sorprendentes a este respecto. 
Local alberge o nave criadero. 
Exigencias por cada 100 animales durante su f,1se d< crianza: 

J:Jrimera semana . . . . . . . . 2'60 m cuadrados 
S @.P'nnda se-mrmo . . . . . . . 5 ; n 

Tercera sem~ua . . . .. .. ·{ 
7 

m' 
Cuarta y qumta .. .. .... 1 
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En lo que ata1ie a parque debe se r el doble de lo dedicado a nave 
criadero. 

[.a·orientación se hará al sur o al mediodía, procurando aprove­
char el máximo sol posible dt1rante los días ele invierno, a la par 
que se lu reserva a los patipollos oel funesto efecto del viento del 
norte en las horas que estos ocu¡lan el parque. 

La allura y profundidad de la misma se debe a justa r a los datos 
siguientes: de 2m a 2'70 m y de 3m a 3'50 respectivamente. 

Ventanal amplio al mediodla y en la proporción del mismo por 
fachada de 1 m cuadrado de ventanal por cada 1 '50 m de fachada 
principal. 

Parte de dicha ventana irá independientemente acoplada de la 
restante y abrirá de arriba abajo, siendo la parte alta por la que al 
abrir, el aire penetre en el interior de la nave, evitando con ello la 
recepción directa del aire por el patito colocado en el fondo de la 
misma. 

En el techo y espalda, por cada 2 mm un ventilador, con entrada 
regulable de aire ya que el pato por su tendencia al chapoteo en el 
bebedero y la naturaleza flu ida de sus heces, el lugar donde habita 
se mantiene en un grado higrométrico elevado, habiendo de dismi­
nuir tal exceso de humedad, provocando la renovación del air~ d~l 

local y evitando la presencia en el mismo, de objetos ta les como la 
cama gruesa, donde el vapor se condense. La humedad excesiva en 
el ambiente evita o retarda el secado del palito que al darse un cha­
puzón en el bebedero se moja, circunstancia esta que favorece el 
curso de una pulmonía corriente y vulgar causante de la mnerte. 
Cuando por los orificios nasales del patito destilan gotas de agua, 
es muestra de exceso de humedad y la aireación y ventilación del 
local está indicada . 

Todo criadero de pillos ha de estar construido de tal forma que 
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la distribución de corrales en su interior favorezca la separación del 
ganado en lotes de menor número de animales a medida q~1e estos 
crecen, sin perjudicar por esto las exi!(encias en parque y nave antes 
reseñadas. 

Una buena nave criadero será, aquella que disponiendo en su in­
terior de corrales suficientes para las separaciones del ganado a 
medida que este crece, y con acceso a parque, posea en comunica­
ción, pero sepa rada de ésta un local o habitación sin acceso a par­
que y con insta lación calefa ctora que permita caldear la habitación 
criadero, hasta los 25-30 grados e, la porción destinada a la estan­
cia del ganado los diez primeros días¡ de 20°·25° los quince-veinte y 
15"-20° el resto. 

El pa to en sns primeras semanas es excesivamente !riolero, ca­
reciendo de la reserva fisio lógica necesaria para hacer frente al 
mismo, dada su torpeza ~n los primeros días de su existencia. 

Más de cien animales no se deben agrupar durante los diez pri­
meros días de vida. Sus separaciones sucesivas serán rigurosas so 
pena que deseemos sacrifica r el buen aspecto y limpieza del animal 
y encontrarnos con cierto número de bajas a causa del amontona­
miento y trauma tismos causados unos a otros en sus idas y venidas 
de la calefacción a l comedero y bebedero, o al dar estampidas ante 
cualquier persona u objeto extra1io que se les presente. La separa­
ción se hará en tandas de 75 la segunda y tercera semana, de 50 la 
cuarta y JO la quinta. 

El agrupamiento excesivo, así como el estacionamiento del aire 
en el interior del criadero perjudican el desarrollo del patito. 

Las dimensiones de la nave dependen del ritmo de producción 
del criador y el único limite es el de su altura}' profundidad fijados 
antes en 2-2'70 m. por 3-3'50. En su interior, la disposición de depar­
tamentos, ya citada y la existencia de un pasillo en toda su longitud 
que permita la atención y solicitud del ganado con prontitud y co­
modidad. 

d) Acondicionamiento de la temperatura ambiente. 

La real exigencia del ganado en temperatura está en el local 
donde los animales han de permanecerlos 15 primeros d!as. La tem­
pera tura es de 25-30 grados e, pudiéndose producir esta por medio 
de lámparas de infrarrojos o ultravioleta, siendo necesario de una a 
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dos lám paras de 220 w para cada 100 anima les. Por resistencias 
provistas de pantalla o sin esta, pero disponiendo de un propulsor 
de aire cerca de ellas y que al pasar por las mismas tome tem­
peratura y caldee el local por igual. 

La clásica estufa •TH OMAS• ta n utilizada en pollos, rinde aquí 
excelentes resultados. Asimismo los sistemas glorias, en sus distin­
tos tipos, tan distintos como variables es la mentalidad de cada 
criador. 

Puede producirse el calor suficien te coa vul¡;¡ares braseros o con 
cualquier otro procedimiento casero o técnico. Ahora bien, lo esen­
cial es evitar a toda costa el estacionatniento del aire en los locales 
donde se produce calor y alejar de los mismos las combustiones por 
el consumo de oxígeno que realizan al verificarse. 

Pasados los 15 primeros dias las exigencias en temperatura dis­
minuyen, reduciéndose en los dias de sol la producción de calor, al 
tiempo que el ganado permanece en el interior del criadero. El ma n­
tenimiento de unos 14-20 grados C a una altura de 1'30 mm como 
media en el interior de la nave, es suficiente; asi, el ganado que 
siente frío permanecerá dentro y el que nó reposará en el parque. 

Los comederos conviene tenerlos colocados lejos del foco ter­
mógeno pa ra evitar fe rmentaciones rápidas que confieren olor agrio 
al aire del local. 

La distancia en un principio ha de ser escasa por la impericia 
del patito para buscar su sustento a no ser que se le eduque para 
ello, lo que hay que hacer en el momento d'e tomar posesión estos 
del criadero. 

Hay necesidad pues de introducir su pico espatulado en el inte­
rior del comedero y bebedero. Superada esta fase de apatía, el pat ito 
se torna voraz )' activo en la búsqueda de su sustento y entonces el 
reci pi en te debe colocarse a unos 170 cm de l foco ca lorífico. 

eg~~~~~~~:~b~~I jl--
PO II NTE INMUN I DA O ~, ,, • 
AUIIN CIA DE PEliG RO '"'- ~·• 
/NMEDIAIO PRO IICC IO N -

DE EMPlEO EXClUSIVO POR SIRORES VITERIHARIOS 
'------,fA,.-::-:::8.,-~/C;;-IIi:Ti';;O;,~/'i,O~S;;....;IVEN- 1/f~TJTUTQ IIETGRINit~l() !WNCIOAIAL.-;-i&.=:_.,:::-. ----' 
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e) Aspectos sanitarios. 

Se reduce todo a considerar que el patito y en general todos los 
ánades son seres vivos y en ocasiones menos vivos, suceptibles de; 
en un momento determinado o no; ser blanco de una ¡¡ama defacto­
res extrínsecos que pued en y de hecho pertu rban su economía orgá­
nica o integridad fisio lógica y anatómica produciéndose esos tipos 
de catastroies caracterizadas por una mortandad asombrosa y que 
no son ni más ni menos que una vulgar neumonla debida a las mo­
jaduras tan frecuentes en estos animales o a gérmenes del tipo de 
las salmonelas, pasterelas, estafilococos y al bacilo de Peiffer, este 
último muy temible. 

En nuestra experiencia hasta ahora hemos tenido ocasión de en­
contra r un exceso de proteínas en la dieta (20-23 "fo) producen gran­
des depósitos de uratos y la muerte por intoxicación urica. Corregi­
da con la reducción de proteína en la ración. Una manifestación 
carencial y muerte por inanición, corregida de modo radical con la 
administración de 6 g de niacina por 100 de pienso. 

Una diarrea blanca lechosa, quizás producida por una salmone­
la, que cedió radicalmente a la administración de sulfametazína al 
5 por mil en el agua. 

Una obstrucción fecal presentada cuando el ganado lleva varios 
días consumiendo pienso en firme, quizás posiblemente atribuible a 
lesiones del recto, producidas en la manipulación del sexado, puesto 
que ayudando a l animal"a defecar, continúa viviendo pero a menor 
ritmo que sus com pañeros de camada. 

Por consiguiente esas ca tástrofes, son debidas al trato inadecuado 
que reciben estos animales, los que hay que, proteger con todo en­
tusiasmo y dedicación, para evitar que los hasta ahora escasos gér­
menes patógenos para estos animales, no ganen en virulencia y 
morbilidad como ha ocurrido con las demás aves explotadas en 
nuestro país. 
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CÁTEDRA DE AGRICULTURA 
FACULTAn DE VETRRINARIA J)l¡ CÓRDOBA 

(Saii iNARIOS (IRN7I~ICOS. CURSO 1955· 1956) 

f9( fago~o~fe y su aprooeenamtenfo 

en (o el~(a de ~o % (ma (r.9anaria~) 

S. Nuez Domlnguez M. Calero f igueroo J. Dloz M arino 

Teniendo en cuenta la im portancia que ha adquirido actualm ente 
el cultivo M las forrajera s, hemos querido hacer un estudio del apro­
vechamiento y posibilidades de una de ellas. Se trata dld Tagasaste 
(Citisus Proliferus L.), cultivado con esta finalidad en la isla de [.a 
Palma. 

Está situada esta isla bajo los 28'43' latitud Norte y 17"55' longi­
tud Oeste. Mide 47 Km". Es en extremo montuosa, alcanzando su 
máxima altitud 2.413 m sobre el nivel del mar. 

Estas partes monta ñosas están ocupadas por bosques de pinos, 
brezos, viñátigo, palo blanco y hayas, poseyendo en la Zona Norte 
abundantes pastos, de los que el Tagasaste proporciona el princi pal 
contingente. 

Pertenece el Citisus Prolf!erus al género Citisus, familia de las 
Leguminosas, subfamilia de las Papilionadas y tribu de las Genisleas. 
Tienen el cáliz subtubuloso de cerca de 10 mm, rasgado circularmen­
te encima de la base, caduco en su mayor parte y muy velloso. Co­
rola grandes (cerca de 20 mm), blamda , con su estandarte mayor que 
la quilla. Flores en fasdculo, axilares, en núm~ro de dos a cuatro, 
pediceladas con tres bracteolas grandes (5-6 mm), linea les, debajo 
del cáliz. Hojas pediceladas todas trifoliadas con los fo liolos gran­
des (25-30 por 9-6 mm), oblongo-elípticas o suboblongas, mucrona­
das, brillantes. Arbusto con ramas vellosas. Originario de Canarias. 

Se siembra a voleo, sin preparación previa del terreno, m Agos­
to. Se realiza en esta época veraniega para que la semilla se solee y 
su duro tegumento se resquebraje, fa cili!<mdo de este modo la ger-
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minación, ya que el poder germinativo de esta semilla sin el tegu· 
mento roto es muy hajo. Comprobado por nosotros en el Laborato­
rio de Agricultura de la Facultad de Veterinaria, nos dió como re· 
sultado un poder ¡¡erminat ivo de 96 "/0 para semillas con una leve 
punzada a los 10 días y de 6 °/0 en las sin punzar en el mismo pe· 
rlodo de tiempo. Recibe las lluvias invernales y ¡iermina en Febrero. 
Cada semilla emite un vástago. Poco después de nacn se aclaran 
dejándolas a la distancia de un metro. La cantidad de semilla em· 
pleada en la lliembra es de 6 Kgs por Ha. A veces se hace semillero 
y el trasplante se realiza a esa distancia. Al cabo de un año, cudndo 
el vástago ha alcanzado la altura de 1'50 m se clespunta a unos 80 cm 
del suelo, con objeto de que se ramifique. Se deja pasar otro año y 
se despuntan las ramificaciones que a su vez se subramifican, em· 
pleándose el producto de estos cortes como forraje verde para el 
ganado, siendo explotado durante un período de 15 años. Se les 
suele dar un descanso, pues los .~ucesivos cortes son ya muy fre­
cuentes, después del florecimien to y haberle cortado las ramas flori­
das, o sea, de Febrero a Junio. 

Es una planta rústica que soporta· fácilmente condiciones extre­
mas de sequ!a, problema principa l de Canarias, donde la falta de 
agua es manifiesta y las lluvias escasas. Suple estas necesidades con 
su sistema radicular profundo. Esta misma rusticidad hacen que 
sean aprovechados para su cultivo aquellos terrenos montañosos no 
aptos para cualquier otra forrajera. Requiere suelos arenosos. 

Todo esto, unido a las magníficas cualidades alimenticias (es muy 
rico en proteínas), la capacidad de recuperación después de cada 
corte, lo que le da un elevado rendimiento, el ser aprovechado en 
una época en que tan escasos son otros forra jes verdes, lo económi· 
co de su cultivo, supuestos los pocos cuidaclos culturales y las nulas 
exigencias de fertizantes, hacen insustituible su cultivo en aquella 
isla, donde predomina la zona montañosa y el de otras fo rrajeras es 
difícil. 

Sin embargo desde muy antiguo ha sido discutido el cultivo de 
los Citisus como planta forrajera. 

f1ué alabado por griegos y romanos. Columela le dedica un ca­
pitulo de su obra, del cual entresacamos lo que sigue: •Será muy út il 
que haya en la heredad la mayor porción ¡¡osible de citisos: porque 
es muy provechoso para las ovejas, lds gallinas y las cabras, y 

tamotéh para los tiueyes y tboa c1hse ae ganaab: pues tos engm·cr1r 



-317-

pronto y da mucha leche a las ovejas: e igualmente puedes emplearlo 
durante ocho meses en calidad de forra je v~ rde y después en la de 
pasto seco. Además prende presto en cualquier terreno por ll111Y 

maio que sea: y agua nta cualquier contratiempo sin d ~trimeuto• . 

Posteriormente, en el siglo pasado, el Abate Ronzier, califica de 
desgraciados a los paises en los que sea preciso cultivar el citiso y 
se manifiesta en contra de los autores de su época que lo a laban. 

Actualmente se habla de los cirisos mas bien como planta o rna­
mental, sin que nadie se ocupe de sus posibilidades como fo rraj era. 

Nosotros creemos que en aquellos terrenos, de las cualidades del 
palmero, montañosos y pobres en for rajes verdes, muy bien pudiera 
iniciarse su cultivo, por las buenas cualidades antes a puntadas. 
Bien es verdad que tenemos en cont ra el hecho de ten er un terreno 
baldío durante un periodo de tres años, hasta que s e inicia su apro­
vechamiento, pero a esa contrariedad opon e m os en su pro sus ópti­
mos rendimientos durante quince años a proximaclamente. 

Resume n 

Hemos tratado del Tagasaste (Citisus Prolífe rus), de su cultivo, de 
su aprovechamiento como forrajera en la isla de La Palma y ele sus 
posibilidades, con el mismo fin , en aquellos terreno3 de las ca ra cte­
rísticas del palmero. 
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EL DIA DE LA ABE} A 

LA POLI N I ZACION 

En el dia de hoy celebran todos los apicultores cspa 1ioles el Día 
de la Abeja con dislintos actos sociales, según su importancia y orga­
nización en cada localidad. Por mi parte quiero contribuir al dia rin­
diéndole homenaje a este laborioso insecto al divulgar una de sus 
muchas facetas beneiiciosas parn la humanidad, cual su in tervención 
como agente en la polinización. 

La deiinición que nos da el diccionario de ésta es: • Paso o tránsi­
to del polen desde el estambre en que se ha producido has la <:1 estig­
ma del pistilo y subsiguiente fecundación de la célula femenina• . Ver­
daderamente, la polinización es un servicio que prestan las abejas 
apenas apreciado por los propios benefic iarios, l os agr iculto res en 
general y más especialmente los frulicul1ores, en la fecundación de 
sus frutales. 

Pues bien: con ser importantísimas las ot ras producciones de las 
abejas, tales como la miel. cera, jalen real, propóleo. etc. , ninguna se 
aproxima en importancia a la polinización, gracias a ta cual dispone­
mos de las exquisitas y variadas frutas que nos propo rcionan nuestros 
regadíos e infinidad de otros productos agrícolas qL1e sin el concurso 
de las abejas no existirían, por todo lo cual son acreedoras de nues­
tra publica admiración y reconocimiento . 

En los animales, el contacto cnlrc los elementos macho y hembra 
es relativamente sencillo por la facil idad y au tonomía u e sus movi­
mientos. Por el contrario, las planlas han de servir se de intermedia­
rios, que son los llamados ~gen les poliniza dores. Entre los más irn­
porlantrs están los insectos y el viento; tambiéu pueden serlo el agua, 
los pájaros, caracoles, etc. l o maravilloso del caso esl<í en la armo­
nía existente entre las plantas y los mencionados agentes, pues cuan. 
do ulil izan el viento su polen es pequeño, liso y además con forma 
apr011illda para su transporte aéreo. En estos casos las flores suelen 
ser pequc1i as e insignificantes. pues paro nnda necesi tan la ostenta­
ción; es reproducción irecucnle en lns especi es forestales. Por el con-
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trarlo, las plantas que se sirven de los inseclos ofrecen las máximas 
atracciones en cuanto a vistosidad de sus verticilos florales, en mag­
nitud. perfum e, colorido, etc.; cuando el tamaño no es muy grande, 
forman agrupaciones o inflorescencias de diversas clases que ejercen 
la misma atracción que las fl ores sencillas. 

Complemento fundamental de toda !lor son los nectarios, órganos 
de las plantas, que segregan un liquido azucarado, néctar, del cual 
forman la miel las abejas; éstos suelen acusar su presencia en los lu­
gares preferentes, of reciendo la máxima atracción para los insectos 
por su olor, coloración, gusto, etc., llegando incluso, al estar si tuado 
a determinada profundidad del tubo floral, a ser elemento selecciona­
dor para determinadas especies de' insectos que polinizan a señaladas 
especies vegetales, según la longitud de su lengua. 

Para las abejas, su afinidad con las llores tiene su fundamento en 
la recolección de su botín de néctar y polen, indispensable para su 
alimentación, que almacenan en grandes cantidades y de cuyo exce· 
dente nos aprovechamos. Por ot ro lado, a las plantas les prestan un 
servicio maravi lloso, posibilitando su reproducción, como elemento 
de transporte de los granos de polen (elemento masculino) a los es· 
tigmas (del órgano femen ino), para lo cual estos granos de polen 
ofrecen forma apropiada, mayor tamatio, superficie rugosa e impreg­
nado de un jugo pegajoso que facilita su adhesión al cuerpo de la abe­
ja y su transporte a otra fl or. 

Cuando los órganos masculinos l ' femeninos están en flores dile­
rentes y és tas a su vez en d istintas plantas (palmeras) o en la misma 
planta (maiz), los agentes polinizactarcs son indispensables, mas lo 
frecuente es que ambos órg-anos sexuales se encuentren en la misma 
flor (flor hermafrodita) . No obstante. en pocos casos estas llores 
pueden fecundarse a sí mismas; la Naturaleza opone innumerables 
barreras a la autofecundación, obligando a la fecundación cruzada 
entre las lli~tintas plantas de la mism¡¡ especie; sus flores son estéri· 
les a su propio pol en: en este caso, los agentes polinizadores también 
son indispensables para fecundarse y fructificar. 

En la gran mayoría de los árboles frutales (manzano, peral, du­
razno, ciruelo, los agr ios en general, etc.), las abejas son casi los 
únicos elernentos poli nizadores, pues el aire y la lluvia tienen una 
acción muy limitada; existen otros insectos que pueden actuar, aunque 
sin el menor cont rol humano, sobre su acción. Por el contrario, en 
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clones. En términos generales podernos decir que las abejas son in­
dispensables para que fruclifiquen Jos frutales, con la doble ventaja 
de no constituir plaga y poderse dirigir su actuación a voluutad por 
los propios interesados, ya que su procreación y cult ivo está hoy per­
fectamente controlado por los apicullorcs. 

Para las abejas, el polen l' el néctar son fundamentales como 
fuentes de sus alimentos nitrogenados e hidrocarbonados, sobre todo 
el polen, que es indispensable al desarrollo de sus larvas, y al no 
poder llegar éstas a insecto adulto desaparecería la especie. De lo 
expuesto anteril)rmente se deduce que la colaboración entre ambos 
representan les del reino vegclal y animal es completa. pues se nece­
sitan mutuamente paro subsistir. El vegetal ofrece atractivos en sus 
flores, colorido, aroma, néclar, polen, etc.¡ las nbejas tienen en su 
cuerpo órganos apropiados para el transporte del polen, pelos y ces­
tillos especiales en sus pa~as que ponen al servicio de fru rales, horta ­
lizas, fo rrajeras, eic. , enl re las especies de utilidad más inmedia ta al 
l10mbre. 

Pare demostrar la función esencial de las abejas en los frutales son 
interesantísimas las experiencias de Ray 1 lutson, en la Estación Ex­
perimental de Nueva j ersey . . obre perales sometidos a iguales con­
diciones de cultivo, cubrirndo cierto número de ellos con jaulas de 
lela rnelálica, en la mitad colocó una colmena en cada uno y la otra 
mitad la dejó sin nada, quedando su fecundación a merced del viento. 
Como resultado obruvo un 4,08 por 100 de fruct ificación en los úrbo­
les con abejas y un 0,10 por 100 donde no las habíB. Análogas expe­
riencias se repilieron con manzanos, obteniendo rrRultados aún más 
demoslralivos, llegando hasla un 17 por !00 de fructificación contra 
el 0,8 r or 100. También se lm demostrado el fracaso de las cosechas 
de frutas en ciertos ai10s por ialla de otros Insectos polin izadores en 
las épocas de floración, salvándose dicha dificultad con el alquiler de 
colmenas, qtte en Esrados Unidos ha llegado en ocasiones a 350 pe­
setas por colon ia en los Estados sudatl~nticos . 

Paro obtener el máximo resultado de la acción de las abejas como 
polinizadoras es necesario hacer una distribución apropiada de las 
colmenas en grupos de tres o cuatro colonias por el centro de la 
plantación y a una dislanciR de 80 a 200 mel ros enrre los grupos. Con 
ello conseguimos ur t>t distribución m~~ uniforme de :.tbejas por planta 
y podemos evilar la in fluencia de los vientos fuertes tras los rcsgua r­
dos naturales y orientarlas a sal i~nte para amortiguar las bajas ICIII-
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peraturas, pues no hay que olvidar que las abejas con ambiente des­
favorable no salen de la colmena; deben ser colonias potentes y co­
locadas en el momento oportuno de f loración. 

En España, afortunadamente, no es necesario a los fruticultores 
alquilar colmenas para la polini zación de sus lrulales. Basta con •no 
tirar piedras a su propio tejado • , pues como tal podemos caliílcar la 
Incomprensible lucha y oposición de que son objeto los colmenares 
en las zonas de huertas, obligándoles a instalarse en los montes con 
un rendimiento polinizador menos útil que lo sería entre los cultivos 
agrícolas. 

Contrariamente a lo que suponen, las abejas no dañan las frutas; 
simplemente aprovechan las que están averiadas por los agentes eco­
lógicos o bien por otros insectos capaces de romper su piel, pu es el 
aparato buca l de la abeja no t iene dientes ni otro dispositivo apro­
piado para romper la piel de las frutas . 

Finalmente vaya mi consejo a los agricullores en general: tened 
colmenas en vuestras fincas. Con ello acrecentaréis vuestros iugresos 
sin el menor gasto y laboráis por la prosperidad naciona l. Málaga y 
su provincia ofrecen posibilidades inmensas para su explotación en 
todos sentidos. 

De Sur de Málaga. 30 Diciembre 1956. 

). M. SEPULVEDA 
Secretario del Colegio de Veterinarios 
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CÁTEDRA DE AGRICULTURA 
FACULTAD llR VETERINARIA DE CÓRDOBA 

(SP..~IN••IOS CIE,'TIPJCOS. Cl'RSO 1955-1956) 

'Un ~uóproducfo de ra oid: f9( orujo 
J. Morln l. Romlr&z G. Bonlllc 

l uf roducci ó n 

Nos detendremos en estudiar d orujo como base de alimentación 
ganadera, pasando por aH o su utilización como a bono, de ninguna 
manera despreciable. Mas por la índole y orientación de nuestro 
trabajo, así lo hacemos, si bien hemos de recordar brevemente su 
poder fertilizante. 

Si no tuviese el inconveniente de su gran volumen, que 1e hace de 
dificil transporte, sería un abono que se aproximaría en riqueza al 
estiércol de las granjas. Su inconveniente como ferlilizante estriba 
en su elevada acidez, defecto que se palla y evita adicionándolo a 
terrenos calizos o previamenle mezclados con sustancias ricas en 
cal. 

Pasemos pues a su esludio en la alimentación, y lo hacemos 
guiados por una idea que consideramos de ca pita 1 importa nc.ia, a 
saber: la obtención de un producto de relativo valor nutrilivo para 
el ganado en una época en la que de todos es sabido la escasez de 
piensos. 

Para esta determinación lraba jamos con dos muestras de viñedos 
de Tomelloso (Ciudad Real), que, desde el punto de vista alimenti­
cio, consideramos totalmente diferentes: orujo crudo y oru jo cocido. 

Partimos de la base de su porcentaje en alcohol; experiencias 
propias nos han demostrado el carácter o poder nocivo del orujo 
crudo por su aludi da riqueza alcohólica , hasta el punto de provocar 
intoxicaciones en los animales cuando es suministrado como pienso 
en cantidad relativa. 

Sin embargo, dada la obscuridad de la cuestión que n os ocupa 
- fa lta de investigaciones y experiencia s anteriores-consideramos 
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haber obtenido unos resultados, si no a la allura de nuestros deseos. 
sí lo suficimtes para lleva r a la práctica el aprovechamiento de éste 
subproducto vitivinícola. 

Té cnica y experimenta c ión 

Para la determinación de la humedad (según técnica de La bora­
torio) operamos con 10 grs. de cada muestra, dándonos para el crudo 
el 60,3 °/o, y para el cocido l'l 58,7 'lo· 

En cuanto a la determinación de proteína, pOI' el método de 
Kjeldahl, se empleó 1 gr. de cada muestra, encontrondo el 8,7 °¡., 
para el orujq crudo, ·Y para el cocido el 7,72 °/0 • 

Referente a cenizas (Métodos de laboratorio) se trabajó con 3 Rrs. 
de orujo húmedo y ot ro tanto del cocido, obteniendo ell O 0 /0 en el 
cmdo y e115,4 °/0 en el cocido. 

Por lo que respecta a la dete rminación de fibra bn1ta empleába­
mos 3 grs. de cada muestra; obsernmos que el contenido en estu 
substancia era del 9,2 °/a para el crudo, y para el cocido el10,2 "lo· 

La determinación de grasas fue llevada a cabo por el método de 
Soxhlet, obteniendo un porcentaje del 7,3 para el crudo y 6,2 para el 
cocido. 

Finalmente el resto de substancias (l1idratos de carbono, sa­
les, etc .) lo deducimos por diferencia a 100. 

lúm.l ltim¡ntl ¡ •u~~~~d Protifn ¡ &!nln mra ' Gnm 1E1tncto lt~i 
brull "/, '1, brull •¡ '/ nc1 '' IUII!ntf!! 

-;- Orujo ~--
---- -~~- ·- _:.:~ -

1 

crudo 60'3 8'7 10 7'3 7'3 39'7 t 4'5 

2 O rujo 1 1 
cocido 58'7 7'72 15'4 10'3 6'2 41'3 1'68 

1 

Se observa en las determinaciones realizadas que la diferencia 
en riqueza proténica expresada en "lo es de 0,98 a favor del orujo 
crudo, cantidad que consideramos despreciable, máxime teniendo 
en cuenta que, sí bien la cocción dismin uye de esta forma el porcm­
taje en proteínas, anula por completo el peligro de la toxicidad al­
cohólica. 

~1' Oltd ¡.odl'l t , t<J uifel't: ll<.la U~ 1; 1ll' 7~ <lllfU,'d li'rUia d Ia vul' U(:¡' 
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orujo cocido, no la consideramos perjudicial, sabida la facultad del 
estómago de los rumiantes para desdoblar y digerir la celulosa. 

Teniendo en cuenta estas consideraciones, deducimos que la 
cocción a que se somete el orujo para desproveerlo de su contenido 
en alcohol, no altera en forma apreciable su valor nutritivo, y por 
consecuencia preconizamos el empleo del orujo ya cocido, dado 
además el poder tóxico del orujo crudo. 

Discu sió 11 

Hemos de tener en cuenta que la utilización de este subproducto 
objeto de nuest ro estudio se lleva a cabo mediante la alimentación 
con el de ovejas manchegas, productoras principalmente de leche 
cuya riqueza en grasa no debe descender del 5,5 "/.,y de cabras cuyo 
porcentaje oscila alrededor del 4,3 o;.. Si tenemos en cuenta que la 
cantidad en litros dia rios de estas dos especies es por término medio 
de 3/4 y 2,5, respectivamente, y debido a su alta proporción en gra­
sa, consideramos como necesidad biológica imperiante la alimenta­
ción a base de substancias ricas en estos principios lipoides. 

Re pasando las tablas de Hansson, Morrison, Armsby y Usuelli , 
observamos que: la riqueza en grasa bruta de los henos oscila entre 
2,2 y 2,9 °/0 , teniendo un coeficiente de digestibilidad de un 50 "/. 
aproximadamente; las pajas proporcionan un menor porcentaje de 
grasa bruta-por término medio el 1,5 •t.-siendo menor su coefi­
ciente de digestibilidad- oscilando entre el 33 "f. en la de trigo y el 
46 °/0 en la de garbanzo- . Por otra parte, los granos y legumbres 
tienen un porcenta je bajo en grasa (sólo en la avena un poco supe­
rado) y cuyo coeficiente de digestibilidad viene a equipararse con el 
de orujo de uva. 

Así pues , viendo que sólo las tortas de semillas oleaginosas 
- cuyo valor es bastante más elevado en el mercado que el del orujo 
de uva- igualan e incluso superan el porcentaje en grasa bruta con 
respecto al subproducto que nos ocupa, propugnamos en consecuen­
cia que el orujo de uva cocido (convenimos en esta !orma por las 
consideraciones hechas anteriormente) empleado en esta región 
manchega sólo por el azar de la tradición, debe ser considerado 
como uno de los alimentos que pueden !avore~er la riqueza en grasa 
de la leche de estos rumiantes disminuyendo su coste. 
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Resumen 

la aceptación de nuest ra idea, a la que nos han conducido las 
técnicas que hemos utilizado. la somelf!I10S a juicio v critica por 
estar basada sólo e.n estudios personaiPs. 
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Premios para trahajos sobre concentración 

parcelaria 

El Servicio de Concl!nlración Parcelaria convoca dos premios de 
1.500 pesetas cada uno, ptua el primer semeslre del año 1957, prosi· 
guiendo con ello su labor de estimulo a aquellos aulores que vienen 
dedicando especial atención al tema de concentración parcelaria . Las 
bases de este concurso son las siguientes: 

Plimera.- Poclrán optar a los dos premios los autores de trabajos 
sobre temas concrelos de concentración parcelari<t, en su aspecto téc· 
nico·agronómico , técnico- juridico o cualquier otro, con firma o anóni­
mos. que hayan sido puulic<tdos en la prensa espailola durnnte el pe­
riodo comprendido entre el 1 de enero al 30 de junio del l!l57. Dichos 
trabajos deberán haber sido insertos en la prensa diaria, semanarios 
o revistas de periód ico publicación. 

Segunda.-Los autor es que opten a eslos premios deberán remitir 
al Servicio de Concentración Parcelaria del Ministerio de Agricultura. 
en Madrid, calle ele A lcalá, 5·1, antes del día 15 de ¡unio del próxirr o 
atlo dos ejemplares de la publicación en que los Ira bajos hubieren 
aparecido, consignando el nombre, apellidos y domicilio del aspirante, 
así como su dirección telefónica, si es posible. 

Tercera .-Cada autor podrá presentar uno o varios !raba jos y éslos 
podrán estar desarrollados en iorma de arliculos o reportajes. 

Cuarta.-Los t rabajos serán juzgados por un j urado, presidido 
por el Director del Ser\l icio de Concenlración Parcelaria o persona 
en quien delegue, dos miembros más de este Servicio y un represen· 
!ante de la Dirección General de Prensa. 

El fallo del jurado, que será inapelable, se dará a conocer denlro 
de los diez días siguientes a la fecha de expiración del plazo de en· 
trega . 

Quinta. - La cuantía de cada uno de los dos premios. objeto de 
este concurso, será de 1.500 pesetas. 
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NOTICIAS 

Especialistas en Nutricion Animal 

Se pone en conocimiento de los Titulados en Veterinaria, que a 
pa rtir de esta fecha, y hasta el d!a 12 de Abri l próximo, queda abierta 
en la Facul<ad de Veterinari a de Madrici la matricula en la Especia­
lidad de Zootecnia , Sección de Nutrición Animal. 

Dado el ca rácter eminentemente práctico de estas enseñanzas, 
la asistencia a l mismo quedará limitada a veinte plazas, por cuya 
razón la Facultad, a la vista de las solicitudes presentadas, seleccio· 
nará las instancias que deban admitirse de acuerdo con los méritos 
que se acompañen a las mismas, y comunicará a los admitidos dicha 
decisión an!es del 23 de Abril, fecha en la que deberán encontrarse 
en Madrid, a las 10 de la mañana, pa ra formalizar la matricula e 

1Íuciar el' ( IJ!'Slf, <fllt' t ~lfl1h~ -:-alcRi\!1' tinl!lr..1VU')"úÜJ'<il'i?Jtr..•illl.'!.'l!',~ 
Madrid, 10 de ma rzo de 1957.-EI Decano, Carlos Lu1s de Cuenca. 
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